
La derrota de la coca

La desmovilización de la compañía “Héroes de 
Anorí” del ELN coincidió con la publicación del 
último estudio de UNODC sobre cultivos de coca 
en Colombia. Las cifras de ese estudio sugieren 
una hipótesis que explicaría el contexto de la 
desmovilización: al ELN lo está derrotando la 
coca. 
L

• 29 miembros de la compañía “Héroes de 
Anorí” del ELN, incluido su comandante 
Ramiro Alberto Ruiz (a. “Edward”), y el 
segundo al mando, Arquímedes Pérez (a. 
“Lorenzo”), se entregaron con sus armas 
en zona rural (Cedeño) del municipio de 
Yarumal (norte de Antioquia) luego de 
una operación militar de la IV Brigada del 
Ejército (junio 7). Los guerrilleros, entre 
ellos tres mujeres y dos menores de edad, 
ingresarán al programa de reincorporación 
a la vida civil del gobierno. Se calcula que 
esta compañía contaba con 60 hombres.

• El frente “Héroes de Anorí” hace parte del 
Frente de Guerra Darío Ramírez Castro. Su 
nombre rememora la campaña de Anorí de 
1973 en la que prácticamente desaparece 
el ELN. Su área de influencia se concentra 
en el nororiente de Antioquia y se había 
reducido recientemente a los municipios de 
Anorí, Campamento, Yarumal y Angostura. 
Las explotaciones de oro de en la zona son 
su principal fuente de financiación. 

• Según el comandante de la compañía, de 
43 años y con 20 de militancia, su decisión 
venía fraguándose desde hacía cuatro años. 
La decisión la tomó motivado al parecer por 
el desgaste y la baja moral, al estado crítico 
del sistema logístico de la organización 
y su fraccionamiento interno, así como 
por la presión de la fuerza pública en su 
zona de influencia. “Contacté al segundo 
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al mando, llamé al resto y les hablé de 
que esto ya no tiene ningún sentido; que 
dentro del monte lo único que hacemos 
es desgastarnos, encontrar la muerte e 
inclusive accidentarnos con las mismas 
minas ‘quiebrapatas’ que sembramos”- dijo 
a El Tiempo “Edward” (junio 7).

• El presidente Álvaro Uribe se reunió 
en Medellín con 18 de los guerrilleros 
desmovilizados y aprovechó para reiterar  
la voluntad de iniciar un proceso de paz 
con este grupo. Insistió en que “el ELN 
no se tiene que desmovilizar, no se tiene 
que desarmar, lo que se requiere es un 
cese de hostilidades. La desmovilización, el 
desarme, son puntos de llegada” (junio 8).

• Un comunicado del Frente de Guerra Darío 
Ramírez Castro (junio 8) señala que “no 
es cierto que se haya desmovilizado y 
entregado el Frente Héroes de Anorí (...) 
Seguimos en nuestra área de operaciones 
y en cumplimiento de nuestras actividades 
y quehacer revolucionario”. Y agrega:
”Edward, uno de los mandos del Frente 
Héroes de Anorí que había sido enviado a 
recibir atención médica, decidió reinsertarse 
y apoyado por Lorenzo -otro mando del 
frente- en acción de traición tendió una 
trampa junto con el Ejército gubernamental, 
a todos los combatientes del Frente. (...) 
Varios compañeros que acudieron a la cita 
lograron salirse del cerco.”1

• Por estos mismos días, la Oficina contra 
la Droga y el Delito de Naciones Unidas 
(UNODC) dio a conocer su censo sobre 
cultivos ilícitos en Colombia 2004 (junio 
14).2 Algunos de los datos más interesantes 
son:



o En el 2004, el cultivo de coca en 
Colombia se redujo en 7%, de 86.000 
hectáreas a 80.000 (pese a haberse 
fumigado 139.000 hectáreas). En los 
últimos cuatro años, el cultivo de coca 
ha decrecido en un 51%. Sin embargo, 
el total de cultivos en la región Andina 
se ha mantenido relativamente estable 
en los últimos 10 años, oscilando entre 
150.00 y 200.000 hectáreas. En el 2004 
subió en un 3%, a 158.000. 

o La comparación de la ubicación de los 
lotes de coca en 2003 y 2004 reveló que 
cerca del 60% de los lotes son nuevos, 
lo cual indica una importante movilidad 
de este cultivo en Colombia.

o Mientras algunos departamentos 
tradicionalmente productores de coca 
(Putumayo, Guaviare, Nariño) registran 
reducciones importantes entre 2003 
y 2004, otros registran aumentos 
desmesurados: Caldas 563%, Arauca 
188%, Guajira 102%.

o Desde 2000, Antioquia presenta un 
fuerte aumento en las hectáreas 
cultivadas, pasando de 2.547 en 2000, 
a 5.168 en 2004, es decir más del doble. 
Entre 2003 y 2004, tuvo una variación 
del 21%. Este aumento se presentó a 
pesar del incremento en la fumigación 
de 3.300 ha. en 2002 a 11.000 ha. en 
2004.

o Después de Nariño (508), Antioquia 
es el departamento en el que más 
laboratorios para el procesamiento de 
pasta o base de coca (206) han sido 
destruidos, aunque su área cultivada es 
casi tres veces menor a la de Nariño.

o En los municipios con cultivos de coca 
se encontró en promedio 100 personas 
alistadas en grupos armados ilegales, 
mientras que en los municipios con 
ausencia de cultivos, este promedio 
fue de 40. La diferencia demuestra la 
implicación de grupos armados en el 
narcotráfico: “Aunque estuvieran o no 
implicados directamente en los cultivos de 
coca por sí mismos, los grupos armados 
ilegales controlan el negocio y los precios de 
la base de coca ofrecidos por los campesinos. 
Estos grupos podrían entonces obtener 
beneficios considerables del proceso y venta 
del clorhidrato de cocaína.”
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Análisis:

• La desmovilización de media compañía del 
ELN ha sido objeto de interpretaciones y 
explicaciones encontradas. Mientras que 
para el Gobierno es un triunfo más de la 
política de seguridad, el ELN la atribuye 
a un engaño de uno de sus comandantes 
sobre su propia tropa. Sin duda en una 
desmovilización como esta están en 
juego muchos factores, incluidos factores 
personales. Pero esto no impide preguntar 
cuál es la situación estratégica que permite 
que ello ocurra, más allá de los detalles 
accidentales del caso. La publicación por 
estos días del último informe de UNODC 
sobre Colombia da pie para aventurar una 
hipótesis: al ELN lo está derrotando la 
coca.    

• Militarmente, la compañía “Héroes de Anorí” 
estaba en caída libre. Desde 2001, en parte 
por las bajas en combates con el Ejército y 
con el Bloque Mineros de las autodefensas, 
en parte por las deserciones hacia el 
bando paramilitar, la “Héroes de Anorí” se 
redujo a menos de veinte hombres de los 
más de cien que llegó a tener. Empezó a 
faltar munición, ropa y comida. En 2002, 
el Comando Central (Coce) reorganiza 
la estructura uniéndola a la compañía 
‘Jorge Eliécer Gaitán’ y acrecentando sus 
efectivos. Pero el debilitamiento continuó. 
En octubre de 2004, el Coce ordena a 
“Edward” desplazarse a la Serranía de 
San Lucas (sur de Bolívar) para unirse a la 
compañía ‘Alfredo Gómez Quiñónez’. En ese 
momento -y tras el nacimiento de su tercer 
hijo- “Edward” decide que es el momento 
de desmovilizarse.

• ¿A qué se debe este debilitamiento? 
El ELN como es bien sabido es una 
guerrilla “clásica”, que construye su 
control territorial sobre el trabajo con las 
comunidades y la depredación de la riqueza 
local. En las apartadas veredas de serranía 
y piedemonte donde suele asentarse, hace 
de autoridad y organiza a la comunidad. La 
incursión de los cultivos de coca conlleva un 
rompimiento de este esquema de control.

• Contrariamente a lo que con frecuencia 
se supone, los cultivos de coca, más que 
objeto de la disputa territorial entre los 
grupos armados, son un mecanismo  para 
avanzar en esa disputa (y por supuesto 
asegurarse el control de más cultivos). 



Tanto los paramilitares como las FARC han 
ganado enormes territorios induciendo 
a los campesinos, por convencimiento o 
por coacción, a sembrar coca.  Una vez 
establecido el cultivo, quien controla la 
producción (entrada de insumos, etc.) y fija 
las reglas del mercado (precios de compra, 
etc.), controla el territorio.

• La introducción de los cultivos implica a 
la vez una reorganización de la sociedad 
y de la vida local en al menos tres 
aspectos. Primero, eleva las expectativas 
económicas del campesino y, sobre todo, 
las individualiza. Un estudio de la ASDI y el 
PNUD (2005) sobre los cultivos de coca en el 
sur de Bolívar lo confirma: “los campesinos 
opinan que la economía de la coca actúa 
como un medio para satisfacer demandas 
postergadas durante largo tiempo… con 
el aumento de sus ingresos han buscado 
mejorar su nivel de vida invirtiendo en 
la educación para sus hijos, cubriendo 
gastos de salud, modificando sus hábitos 
de consumo, restaurando viviendas… 
o gastando en actividades o gustos 
improductivos.”3 Es decir, la economía de 
la coca se convierte en un mecanismo de 
ascenso social individual, más efectivo 
en el corto plazo que cualquier forma de 
organización colectiva.

• Segundo, la coca copa la economía local. 
El mismo informe señala: “la siembra, 
el procesamiento y la comercialización 
de coca se han convertido en el circuito 
económico más importante del sur de 
Bolívar y ha logrado sustituir en buena parte 
las formas tradicionales de vinculación a 
los mercados…”. Ello cambia además la 
estructura laboral (muchos abandonan 
actividades tradicionales) y distorsiona 
toda la estructura de precios, de manera 
que quienes optan por mantenerse al 
margen  de la coca se ven afectados por la 
escasez de bienes que antes se producían 
(alimentos) o por su precio más elevado.

• Por último, la coca, como cualquier economía 
cíclica de bonanza, produce excedentes que 
“revuelven” la vida local. Así lo observa 
el mismo informe, pero es algo común en 
todos los pueblos coqueros: la aparición 
de la prostitución y de una gran población 
flotante, el gasto en lujos efímeros, etc.

• Por todas estas razones, la coca redefine 
la relación entre los grupos armados y la 

Unidad de análisis • www.ideaspaz.org/publicaciones • página 3

población, que se convierte en una relación 
estrictamente mercantil. Quien controla es 
quien pone las reglas de la producción y el 
mercado; los demás quedan al margen, que 
es lo que le está ocurriendo al ELN. Si bien 
en algunas zonas se beneficia del cobro 
de “impuestos” sobre la coca, no tiene las 
riendas del negocio. Por lo tanto no tiene 
control.

• El caso de Anorí ilustra esta dinámica. Los 
cultivos de coca del norte de Antioquia 
aparecen con fuerza al final de la última 
década. Son parte de la “avanzada” 
paramilitar que sube del bajo Cauca a esta 
zona minera. El punto de quiebre se da en 
octubre de 1998, cuando el Bloque Mineros 
asesina al alcalde de Anorí y a la personera 
del pueblo. Desde entonces el crecimiento 
de los cultivos ha sido vertiginoso: de 174 
hectáreas en el 2000 pasó a 614 en 2003, 
un crecimiento de casi el 400% en tres 
años (cifras del proyecto SIMCI –UNODC). 
Anorí se convirtió en el municipio con el 
mayor número de cultivos en Antioquia. 
Y Antioquia misma es hoy el quinto 
departamento con más cultivos en el país 
y el segundo en el que más laboratorios se 
han destruido.

• Esa rápida expansión de los cultivos 
probablemente dejó sin piso a la compañía 
“Héroes de Anorí”. Tenía dos opciones: o 
asumir algunas tareas que le “cedieran” las 
FARC en los cultivos que ellos controlan, 
como hacer de “peaje” para el cobro por 
la entrada de insumos y la salida de base 
de coca, lo que los reduciría a la condición 
de capataces de las FARC. O mantenerse 
al margen de la coca, en las partes más 
elevadas de la montaña. La situación casi 
de mendicidad en que se encontraban los 
hombres y mujeres que se desmovilizaron 
(con hambre y prácticamente sin munición) 
indica que optaron por la segunda opción. 
Que en las zonas de cultivo es lo mismo que 
salirse de la guerra.

• El caso de los cultivos en Antioquia  deja dos 
grandes lecciones. La primera es que el ELN 
no tiene un horizonte de tiempo abierto. 
Todas las zonas de presencia “histórica” 
de este grupo se han llenado o se están 
llenando de coca: Antioquia, el sur de 
Bolívar, la ladera occidental de la Cordillera 
Oriental en Santander, el Catatumbo, 
Arauca. La dinámica de los cultivos -sobre 
la que no tiene control- le está arrollando su 
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base social y está condenando al grupo a un 
limbo. No está ni en la guerra ni en la paz. 
Razón de más para retomar el camino de la 
negociación, si quiere consolidar lo que aún 
tiene y no desaparecer en la marginalidad. 

• La segunda lección es que la discusión 
sobre los cultivos ilícitos tiene que pasar 
de ser “cuantitativa” a ser “cualitativa”: 
no sólo cuántos son, sino dónde están. 
El porcentaje de nuevos lotes (60%) y su 
desplazamiento a zonas estratégicas del 
país es en extremo preocupante: Antioquia 
+ 21%, Cundinamarca + 25%, Caldas 
(eje cafetero) + 563%, Santander + 78%, 
Valle + 22%. El corazón del país se lo está 
tomando la coca. Si no hay una revisión de 
la estrategia antinarcóticos que abandone 
una visión que premia sólo el número de 
hectáreas erradicadas y pase a construir 
soluciones que incorporen a la población en 
lugares estratégicos, no va ser sólo el ELN 
quien se quede por fuera de la economía y 
pierda el control del territorio.

* Notas

1 El Colombiano, “Nuevo llamado al ELN para negociar”. 
Junio 9 de 2005 (edición electrónica)
2 http://www.unodc.org/pdf/andean/Part3_Colombia.pdf 
3 http://www.pnud.org.co/publicaciones/Libro%20Cultivos%20
Ilicitos.pdf; p. 64.
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